
Udaibai, una tierra siempre verde 
Declarada reserva de la biosfera, este paisaje, que ha inspirado uno de 
los grandes «thrillers» de este otoño, «La danza de los tulipanes», de 
Ibon Martín, ofrece un paraje de playas y bosques, así como el reclamo 
indudable de Gaztelugatxe, uno de los escenarios de «Juego de tronos»
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E
s una tierra de árbo-

les y aves, de ermitas 

y tierras marineras, 

de sendas y viejos 

vestigios que remiten a piratas, 

conventos y castillos. La reserva 

de la biosfera de Urdaibai es uno 

de los tesoros naturales mejor 

guardados de nuestro país. Toda-

vía conserva los bosques origina-

les del País Vasco. Una frondosi-

dad que puede apreciarse por el 

manto verde que recubre sus la-

deras y cimas, pero, sobre todo si 

el viajero, que por defi nición debe 

ser un alma emprendedora, inicia 

la subida al mirador de San Pedro 

de Atxarre. Un camino singular, 

umbroso, formado por una vege-

tación alta y espesa, en el que 

crece la encina, el árbol autóctono 

de la zona, además de fresnos, 

avellanos y castaños. La subida  

muere en una ermita recoleta, con 

soportal y cruz, hecha en piedra y 

que ofrece al visitante una vista 

asombrosa sobre el estuario for-

mado por el río Oka los pueblos de 

Mundaka, con su aire marinero, 

Bermeo, con su pintoresco centro, 

la localidad de Busturia y las pla-

yas y arenales que quedan debajo. 

Hacia el mar puede observarse la 

isla de Ízaro, que hace décadas dio 

nombre a una famosa productora 

de cine, y que albergaba un con-

vento de monjes franciscanos. La 

memoria aún recuerda varias 

historias sobre el cenáculo religio-

so, como la historia de amor de un 

religioso que, cada día, guiado por 

la luz que dejaba su amante, se 

acercaba a la costa para reunirse 

con ella hasta que, un error le 

costó la vida; o, la que narraba el 

saqueo del monasterio por el pi-

rata Francis Drake, que, según se 

dice, se apostaba con su embarca-

ción detrás del peñón para asaltar 

los barcos que recorrían la zona. 

Esta geografía sirve de telón de 

fondo a uno de los prometedores 

«thrillers» de este otoño, «La 

danza de los tulipanes» (Plaza & 

Janés), de Ibon Martín, una tra-

ma alrededor de un sofi sticado e 

inteligente asesino, donde el 

paisaje de la zona resulta esen-

cial, al igual que el tren que reco-

rre las diferentes localidades, 

esencial para uno de los críme-

nes, y los narcos que introducen 

droga. Pero si el área ha sido 

elegida reserva de la biosfera es 

porque es uno de los grandes 

humedales del territorio. Es una 

parada obligatoria para las miles 

de aves que cada año emprenden 

la aventura de emigración. En 

Arteaga, una población que 

acoge un pintoresco castillo eri-

gido por Napoleón III y Eugenia 

de Montijo, que pretendían resi-

dir allí, aunque jamás lo hiccie-

ron, está precisamente el Bird 

Center. Desde aquí se pueden 

contemplar las aves que hacen 

un alto en su ruta, que, por causa 

de las lluvias, deciden parar o 

que simplemente descasan.
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Cerca de este paraje está uno 

de los focos turísticos más inte-

resantes: Gaztelugatxe. Una 

iglesia de origen marinero al que 

se precede con unas escaleras de 

piedra con 221 peldaños que 

acaban justo delante de la su-

puesta huella de San Juan Bau-

tista. Este lugar, al que se acudía 

para pedir que volvieran las 

embarcaciones que faenaban en 

el Cantábrico, es una referencia 

para los seguidores de «Juego de 

tronos», porque formó parte de 

una de sus localizaciones. Lo que 

no sale en la serie es que en sus 

aguas hay una escultura de la 

Virgen de Begoña, y cada verano, 

docenas de submarinistas hacen 

una romería en una curiosa in-

mersión como ofrenda a ella. 

El área, que cuenta con un 

rico patrimonio histórico –desde 

el asentamiento con pinturas 

rupestres de las cuevas de San-

timamiñe o el conjunto de Fo-

rua, que conserva los restos de 

un poblado romano  y el Oppi-

dum de Arrola–, es célebre por 

su famosa «ola izquierda», que 

atrae a numerosos surfi stas, por 

ser un reclamo para practicar 

deportes náuticos y por su abun-

dante variedad de fl ora y fauna. 

Todo en un contexto de playas y 

arenales que aparecen y desapa-

recen al ritmo de las mareas, 

conformando así un paisaje 

cambiante, que siendo el mismo, 

nunca es exactamente igual. 

Creada especialmente para 

su aterrizaje en España 

tras sus recientes viajes a 

Indonesia. Louis Carreon 

presenta por primera vez 

su obra en Madrid, en HG 

Contemporary, hasta el 10 

de agosto. Su trabajo actual 

refl eja su buen momento 

personal y creativo, 

siempre con esta mirada 

tan particular. «Redención» 

es un regalo que trae en 

exclusiva a la capital.

Carreon es un artista con 

experiencia en el arte 

callejero que expone con 

frecuencia en galerías de 

todo el mundo. Una de sus 

comisiones más conocidas 

fue un mural personalizado 

en un jet privado de 12 plazas 

para Art Basel Miami, con 

su «International Symbols 

of  Travel». Actualmente, 

reside en Los Ángeles. 

Creció en California y 

participa activamente en las 

subculturas del patinaje, surf, 

rap y graffi ti de la región. 

Abandonó la escuela cuando 

tenía 16 años y comenzó a 

viajar. Cuando contaba con 17 

años, empezó con el graffi ti 

y el pintado de edifi cios en 

todas las grandes ciudades 

de los Estados Unidos. Con 

frecuencia viaja por todo el 

mundo a diferentes destinos 

para hacer surf, afi ción que 

considera ser una de sus 

mayores inspiraciones. El 

éxito actual de Carreon como 

artista contemporáneo se 

produce después de pasar dos 

años en prisión por cargos 

relacionados con las drogas. 

Durante este tiempo, vino a 

encontrar paz y consuelo en 

el proceso de crear arte.
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